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			A Jesús
A Allyson
A Andrea J.

		

		
			… Quieta y resplandeciente

			como una dicha en la selección del recuerdo,

			me darás esa orilla de tu vida

			que tú misma no tienes.

			Jorge Luis Borges

		

	
		
			I

			Recapitulación de sensaciones y tejidos rasgados.

			Mis despertares oníricos se proveen de múltiples 

			[connotaciones.

			Tendíamos a vestibular nuestros encuentros…

			En el dentista, me han pasado un cuestionario

			por si padecía enfermedades. Venían todas,

			todas menos el amor, de cuyo contagio no pretendo 

			[disuadirme.

			Recobro aquella sensación, fuerte en mí ahora. Intensa.

		

	
		
			II

			Cuando te vi por primera vez,

			mi reacción fue: “¡Por Júpiter!”

			Se notó. En tu sonrisa.

			La fealdad de aquel hall de la residencia

			realzaba tu poderío,

			tu beldad.

			En los sofás verdes y desvencijados

			se apelotonaban

			estudiantes advenedizos,

			los más, de Informática y de Alimentos.

			Algunas parejas

			se amelocotonaban.

			Veteranos y noveles,

			todos ellos,

			listos para las novatadas.

			Y siempre retendré la asíndeton

			de datos que te tomó una veterana:

			Ashley, Wisconsin, Medicine.

		

	
		
			III

			Quiero hacer un crisol de momentos

			contigo,

			helicoidales,

			unidos.

			Si soy caos, hazme cosmos, Ashley.

			Cosmos en pos de un panóptico

			de bellos momentos contigo.

		

	
		
			IV

			Antaño, solo había conocido el amor por el cine.

			Hasta que apareciste de entre la lluvia

			y regaste mis desiertos.

			Sí, emanaste un vergel de tanta alma baldía,

			me descubriste un mundo nuevo.

			Dices que te enamora el cine italiano.

			¡Cuánta belleza!

			Benigni, De Sica, Fellini, Visconti,

			Rossellini, Antonioni, Pasolini, Tornatore…

			y ese filme que nos invita a vivir

			y nos hace un nudo en la garganta.

			Creo que ha llegado el momento

			de la poesía

			y de que te pregunte, como Alfredo:

			“¿Hay sitio para mí en el Nuevo Paraíso?”

		

	
		
			V

			Contacto visual hacia el trilero

			que, al menos, sabe elegir

			a la más bella chica que engarza

			con los deseos que esculpí.

			Chica de rojo, te veo pasar

			y tú me miras a mí.

			La chica que fulminó a Liberty Valance

			con su táctico mirar.

			Ella me acribilla y me desarma…

			¡desenfunda tu iris ya!

			Hay feeling de la calle a la tienda,

			voy buscando por ahí

			ese elixir que enjuaga mi alma

			y nace de tu carnal vid.

			Chica de rojo, me ves pasar

			y yo te descubro a ti.

			Dame la intriga con su cadencia,

			dame un “no lo sé aún”.

			Programa la obsolescencia en saetas

			que no me dispares tú.

			Entre cables, pantallas y prisas

			de la gente, dame paz.

			Detén el instante, esgrime el beso,

			hazme vivir de verdad.

			Nuestras vidas son los sueños lentos

			de amantes que se besaban.

			Y los rutinarios despertares

			de quienes se dan la espalda.

			Chica de rojo, te veo pasear

			y tú me miras a mí.

			Chica, me sonrojo al verte cerca,

			no lo consigo evitar.

			Me hago el duro, el serio, el cultureta,

			y tú me hechizas más y más.

			No me hagas saber si hay quien te alcance

			al compás de tu estela gris.

			Auriga de mis latidos, sacia

			esta sed que tengo de ti.

			Diletantes hablan de momentos

			que deshacen las palabras.

			Tú y yo caleidoscopiamos versos,

			reflejos de intensas almas.

			Endúlzame ya, chica de reojo,

			que me voy a derretir.

			Ardo en conocer, morder tu azúcar…

			¡espárcete ya toda en mí!

			Chica, de reojo, te veo pasear,

			¿tú también ves algo en mí?

			Algo olvidado por los momentos:

			el rayo que no cesó

			de dar voces a ti y a mí debidas

			fue el humo que nos durmió.

			Traducir la vida al verso es fácil

			si tu amor me hace vibrar.

			Quiero sentir otra vez tu trance

			y de lo ruin desconectar.

			Estábamos tú y yo naufragando

			en ansias que bloquean las metas.

			Siente el pistoletazo y despega:

			no te quedes en las penas.

			La vida es un manjar, es un sueño,

			es un chute de paz y acción.

			Tócame con tu varita el pecho,

			resucita mi adicción.

			Chica, de reojo, me ves pasear

			desconsolado sin ti.

			Tu embellecedora aura salpica

			de color mi claridad.

			Eres lo mejor que le ha pasado

			a mi ciega velocidad.

			Escaparate de paraísos,

			ecos de posteridad.

			Veo en ti lo inasible y lo insondable:

			veo en ti la Felicidad.

			Tiene razón, padre. No se enciende…

			¡No se enciende mi llamada!

			Quizá, sí cuando alcance sus mundos

			y me pierda en sus pestañas.

			Chica, de reojo, te veo pasear…

			¡Quédate por siempre aquí!
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